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Resumen: El propósito de este trabajo es analizar los principales rasgos que caracterizan al 
‘articuento’, tradición discursiva acuñada por el articulista del diario El País J. J. Millás, y que 
comparte tanto elementos prototípicos de la literatura como rasgos característicos de la columna de 
opinión.  
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1. Introducción 

Puede definirse el ‘articuento’ como un subgénero periodístico resultado de la hibridación entre el 
microrrelato y la columna de opinión. Tal término fue acuñado en 1993 por el periodista y escritor J. J. 
Millás, para referirse a un tipo de artículos [1] más próximos a los textos de ficción, a la fábula o al 
microrrelato fantástico, que a las columnas de opinión al uso. Como es obvio, la presencia de la literatura de 
ficción en el periodismo no se inicia con la prosa de Millás. Las huellas de lo literario pueden rastrearse en el 
periodismo desde sus orígenes. Así, muchos de los cuentos de C. Dickens o de E. A. Poe fueron dados a 
conocer primero en las páginas de los periódicos. No obstante, por las características que ahora veremos, los 
articuentos de J. J. Millás podrían encuadrarse dentro de una corriente surgida hacia 1970, con el nombre de 
Nuevo Periodismo [2].  

El Nuevo Periodismo aplica las estrategias y técnicas de la narrativa y el ensayo a la no-ficción y a la 
columna de opinión. Respetando las reglas de la informatividad escrupulosamente, coloca al periodista en el 
centro de la realidad y convierte sus percepciones y valoraciones en un instrumento al servicio del lector, en 
contacto con la experiencia misma, sin ningún tipo de intermediarios. Una estrategia practicada también en la 
prensa española actual por escritores como R. Montero o A. Muñoz Molina [3]. Los antecedentes de esta 
práctica discursiva pueden encontrarse en los textos de G. Orwell, S. Crane e incluso en los de D. Defoe. De 
hecho, como señala J. G. Vásquez (2001), obras que hoy se consideran pioneras del reporterismo, como “Life 
and Actions of the Late Jonathan Wild”, de D. Defoe, poseen una ineluctable dimensión literaria. Tal 
dimensión literaria se advierte también en los artículos periodísticos publicados en nuestro país en época más 
temprana: 

(1) No hace muchos días que yo, que no me precio de gran literato [...] me vi en la precisión de 
consultar a algunos literatos con el objeto de reunir sus diversos votos y saber qué podrían valer 
unos opúsculos que me habían traído para que diese sobre ellos mi opinión. [...] Fuíme, pues, con 
mis manuscritos debajo del brazo deseoso de ver a un literato, y me pareció deber salir para esto 
de la atmósfera inferior donde pululan los poetas noveles y lampiños, y dirigirme a uno de esos 
literatazos abrumados de años y de laureles. Acerté a dar con uno de los que tienen más sentada su 
reputación. [...] Cualquiera me hubiera hecho sentar; pero don Timoteo me recibió de pie, 
atendida sin duda la diferencia que hay entre el literato y el hombre. Figúrense ustedes un ser 
enteramente parecido a una persona; algo más encorvado hacia el suelo que el género humano, 
merced, sin duda, al hábito de vivir inclinado sobre el bufete; mitad sillón, mitad hombre; 
entrecejo arrugado; la voz más hueca y campanuda que la de las personas [...].  

Llegué, le vi y dije: éste es un sabio. Saludé a don Timoteo y saqué mis manuscritos:  

-Hola -me dijo, ahuecando mucho la voz para pronunciar.  

-Son de un amigo mío.  

-¿Sí? -me respondió- ¡Bueno! ¡Muy bien! -y me echó una mirada de arriba abajo por ver si 
descubría en mi rostro que fuesen míos. [...] 

[M. J. de Larra, “Don Timoteo o el literato”, La Revista Española, 30-7-1833] 

En este artículo de M. J. de Larra puede apreciarse ya ese “carácter narrativo” que define al articuento, la 
cualidad que más lo asemeja al microrrelato. Traemos a colación este fragmento de un texto de Larra porque, 
como se verá, la prosa periodística de J. J. Millás recuerda en gran medida a la de los artículos finiseculares 
publicados en la prensa española en época más temprana. Como advierte L. Zavala, “todos los estudiosos del 
cuento ultracorto señalan que el elemento básico y dominante debe ser la naturaleza narrativa del relato” 
(1999: 17). A su vez, este rasgo distingue al articuento de la columna periodística habitual, en la que prima la 
argumentación del propio columnista [4]. 



  

2. Columna de opinión y articuento: elementos comunes 

En realidad, el articuento puede considerarse un tipo de columna de opinión, ya que responde a los 
criterios de periodicidad y relevancia tipográfica inherentes a este subgénero periodístico. Así, para C. 
Fagoaga (1982), las características de la columna periodística son su periodicidad fija, la firma destacada en 
cuanto al tipo de letra, la ocupación del mismo espacio y lugar en la distribución de las páginas, y la cabeza 
indicativa de signos invariables que sirve de señal al receptor de su carácter de periodicidad fija y que 
muestra, por otro lado, una relevancia visual frente a otro tipo de mensajes, los cuales no gozan de estos 
recursos. En este sentido, podemos afirmar que los articuentos son columnas periodísticas, ya que se publican 
diariamente, siempre bajo la misma cabecera que los identifica, acompañando al nombre de su autor.  

Por otra parte, al igual que las columnas de opinión, los articuentos se construyen en torno a sucesos de 
actualidad. Como señala F. Valls, J. J. Millás rebusca en la prensa “como si hurgara en un estercolero o en un 
taller de desguace, intentando dar con bocados de realidad” (2000: 10). Suele partir de una información 
reciente o bien de un hecho insólito o anecdótico al que trata de proporcionar un sentido, conectando sucesos 
e ideas. En este sentido, su actividad no difiere de la de otros columnistas de la prensa española, y es que es la 
realidad dada a conocer por los propios medios de comunicación su principal referente discursivo. Sin 
embargo, J. J. Millás da un paso más y se adentra en la ficción, alejándose de los límites que la realidad 
impone. Así, los procedimientos retóricos y los motivos que utiliza a veces se asemejan más a los de los 
textos de ficción, y la ironía, la paradoja o el humor acaban por “engullir” la noticia, lo que puede haber en 
ellos de comentario sobre la actualidad. Veamos lo que el propio J. J. Millás opina acerca de la necesidad de 
hacer referencia a la realidad en sus columnas de opinión: 

(2) Llaman del periódico diciendo que no me tome al pie de la letra lo de hablar de la realidad. 
Me salen unas páginas tan tristes que parecen la primera. [...] Tomo nota de la llamada de 
atención y voy con los ojos muy abiertos para detectar cualquier movimiento irreal. Pero está todo 
lleno de realidad, de cascotes. Nunca los telediarios ni los pulpos fueron tan reales. Da miedo. Por 
la noche, en lugar de cruzarme por el pasillo con los espíritus habituales, me cruzo con gente 
verdadera en camiseta de tirantes. [...] Así que, buscando desesperadamente algo irreal, veo en la 
prensa un anuncio de la revista Enigmas, que dirige el doctor Jiménez del Oso, con la siguiente 
interrogación: “¿Visitó un humanoide las tierras extremeñas?”. Dios mío, estuve casualmente 
hace poco en Extremadura y a mí me pasa lo que a un paciente de Freud: que padecía de 
reproches obsesivos, así que, cuando leía en el periódico que se había descubierto una 
falsificación, pensaba que estaba complicado en ella. [...]  

Apenas me había repuesto del sobresalto paranoico del humanoide que visitó las tierras 
extremeñas, cuando tropiezo con otra revista con la foto robot del hombre que secuestró en su 
furgoneta a dos turistas alemanas y que, como es habitual, se me parece. Huyo, pues, hacia mi 
propio periódico en busca de un poco de paz y, buceando detrás de los sepelios, leo en un 
reportaje sobre extraterrestres que un tal Roger Leir afirma haber realizado ocho operaciones 
quirúrgicas a individuos con objetos de naturaleza extraterrestre implantados en la nuca. Me toco 
la nuca con la yema de los dedos y, como es natural, noto un pequeño bulto pánico en la zona. [...] 
Me pongo, pues, pese al calor, una bufanda para tapar el bulto de la nuca y salgo a comprar un 
pulpo que llevo a todas partes de la mano, o del tentáculo, para desviar la atención de la gente 
hacia el animal y que no me miren a la cara. Ni a la nuca. Y que les distraiga en lo posible de la 
carga de realidad de la primera página. Acompaño en el sentimiento a todo el mundo y quede 
claro que no soy el del retrato robot. Ni el humanoide. Ni, por supuesto, el pulpo. [J. J. Millás, 
“Pulpos, hongos, humanoides”, Articuentos, p.20] 

  

3. La realidad como ficción y la ficción como realidad 

Realidad y ficción conviven en la prosa periodística de J. J. Millás [5], quien continuamente se sirve de 
relatos que guardan alguna relación con la actualidad noticiosa [6], como este, escrito a raíz de la noticia en la 
que se da a conocer que muchos hospitales públicos subcontratan a empresas privadas para deshacerse de los 
historiales clínicos de sus pacientes:  

(3) Yo colecciono historiales clínicos porque estoy muy interesado en las propiedades 
sinestésicas de este género literario. Los tengo en la mesa de trabajo y leo uno o dos antes de 
ponerme a escribir. De este modo, un día escribo con los síntomas de la escarlatina y otro con los 
de la fiebre del heno. Se trata de una argucia muy útil para ser otro durante algunas horas sin 
correr grandes riesgos físicos (de los psíquicos mejor no hablar) […]. O sea, que de la pérdida de 



los historiales clínicos pueden obtenerse algunos beneficios, siquiera sean de orden literario. Lo 
malo es que comience a suceder algo parecido con los pacientes. De hecho, hay hospitales que ya 
no saben qué hacer con los enfermos, que son una lata, y darían cualquier cosa por subcontratarlos 
a una empresa privada. Quizá dentro de poco, en los baratillos, junto al hospital correspondiente, 
nos vendan al agonizante. La privatización tiene sus cosas. [J. J. Millás, “Cosas de la 
privatización”, El País, 24-7-2001] 

De hecho, la ficción es un tema recurrente en muchos de sus artículos:  

(4) Somos hijos del cuento, así que cuando en una época remota nos expulsaron a la realidad, 
no sólo proveníamos de un útero, sino de un relato o de un conjunto de relatos que después hemos 
reproducido minuciosamente en el áspero lugar de destino, para encontrarnos como en casa. 
Somos, pues, hijos de Blancanieves, y de la madrastra y de la bruja y de los enanos y del ogro, 
pero también de Edipo y de su madre, incluso de Adán, y hermanos por lo tanto de Abel, aunque 
generalmente de Caín. Hemos construido la torre de Babel y el Empire State y el edificio Torres 
Blancas a pesar de Dios, que intentaba confundirnos para que no alcanzáramos con nuestros 
andamios el cielo, donde nos aguardábamos despavoridos, pues también somos dioses y demonios 
y ese gusano, el caernobis elegans, con el que ya hemos logrado compartir el 36% de nuestro 
abismo genético. Cuántas cosas. [J. J. Millás, “La Biblia”, El País, 1-10-2001] 

Otro rasgo que identifica al articuento con la columna de opinión es su extensión fija. Los articuentos de 
Millás ocupan siempre treinta y dos líneas de la contraportada de El País [7]. Además, la brevedad de estos 
textos -compuestos por unas 300 palabras- los equipara también al microrrelato. L. Zavala (1999) propone 
una tipología del cuento breve, clasificándolo de acuerdo con su extensión. Así, el cuento corto constaría de 
unas 1.000 ó 2.000 palabras, el cuento muy corto de entre 200 y 1.000, y el ultracorto no excedería las 200 
palabras. Esta necesidad de ser breve obliga al autor de microrrelatos a centrarse en la descripción de un 
hecho único. Lo mismo sucede en los articuentos, configurados a partir de un pequeño detalle o fragmento de 
un fenómeno particular, representativo de un problema general mucho más amplio. Así por ejemplo, en su 
articuento sobre la tragedia del submarino Kursk, Millás centra la atención en un pedazo de papel encontrado 
junto a uno de los cadáveres: 

(5) “13.15. Todos los tripulantes de los compartimientos sexto, séptimo y octavo pasaron al 
noveno. Hay 23 personas aquí. Tomamos esta decisión como consecuencia del accidente. 
Ninguno de nosotros puede subir a la superficie. Escribo a ciegas”. Estas palabras, escritas por un 
oficial del Kursk en un pedazo de papel, tienen la turbadora exactitud que pedimos a un texto 
literario. El autor está rodeado de bocas que exhalan un pánico que ni siquiera nombra. Él mismo 
debe de encontrarse al borde de la desesperación, pero no tiene tiempo ni papel para recrearse en 
la suerte. Ha de hacer, pues, una selección rigurosa de los materiales [...]. Naturalmente, lo que no 
dice ocupa más de lo que dice, pero lo ausente ha de aportarlo el lector, que es tan responsable de 
lo que lee como el escritor de lo que escribe. [J. J. Millás, “Escribir III”, Articuentos, p. 279] 

Este ejemplo resulta interesante también porque en él podemos apreciar cómo J. J. Millás utiliza un recurso 
característico del microrrelato: la intertextualidad, es decir, la incorporación de elementos procedentes de 
otros textos, lo que demuestra la hibridación de este género periodístico [8].  

Por otra parte los articuentos de J. J. Millás, al igual que los buenos microrrelatos, tienen la capacidad de 
sugerir, de proporcionar significados divergentes y opuestos. Como en los microrrelatos, la connotación 
resulta también aquí un elemento esencial, y en ella recae gran parte de la fuerza comunicativa de ambas 
tradiciones discursivas. Véase cómo en este articuento de naturaleza fantástica la connotación juega en papel 
muy relevante, añadiendo un toque de humor al final, en el que se narra cómo los padres del escritor, ya 
fallecidos, “irrumpen” de noche en su dormitorio acompañados por C. Martínez Bordiú: 

(6) Esa mancha de la pared, que al acercar la mano resulta ser un moscardón, te da un susto de 
muerte, igual que esa pierna que empujas con violencia fuera de la cama y resulta ser la tuya. En 
el campo, a veces, vas a coger una hierba del suelo para ponértela entre los labios y de repente se 
convierte en un animal, con sus pros y sus contras, que diría mi madre. [...] Carmencita venía 
viva, pero de cuerpo presente, o de corpore insepulto. Dicen que es un efecto secundario de la 
cirugía estética. [...] Las ancianas que se ocultan detrás de esas cicatrices invisibles no son las 
ancianas normales que ves por la calle. Una vieja es una vieja como una rosa es una rosa. Y las 
hay agradables y desagradables, como las jóvenes, pero una vieja oculta tras una máscara de 
cirugía estética es igual que esa mancha que vas a quitar de la pared y resulta ser un moscardón, o 
esa hierba que resulta ser un animal, con sus pros y sus contras. El terror se da cuando metes la 
mano debajo de la cama para coger un zapato y coges una rata. Durante esa fracción de segundo 
en la que no estás seguro de lo que tienes en la mano, se produce una descarga de pánico que 
puede ponerte el pelo blanco. Dejen de sacar a Carmen Martínez Bordiú de debajo de la cama. No 
es un zapato. Gracias. [J. J. Millás, “Ratas y zapatos”, Articuentos, p. 193] 



El autor se sirve incluso de los objetos más cotidianos para configurar un relato de carácter fantástico, 
como en este, en el que juega con el doble sentido del sustantivo ‘galán’:  

(7) Por su cumpleaños, su mujer le regaló un galán, ese mueble siniestro que habita en el rincón 
de los dormitorios reproduciendo lo que más detestamos de nosotros mismos. El hombre ponía 
cada noche la chaqueta sobre los hombros del artefacto y colgaba cuidadosamente los pantalones 
de la cintura artificial creada a tal efecto (también la corbata tenía su lugar, incluso había un 
pequeño recipiente para el cinturón y los gemelos). Después se metía en la cama y mientras su 
mujer dormía, él contemplaba la silueta oscura de sí mismo colocada como un buitre a los pies de 
la cama. 

-No quiero ver más ese trasto -le dijo a su esposa-. Está esperando que me duerma para saltar 
sobre mí. Regálaselo a tu hermano. O a tu padre. […] Un día pasó cerca del cuarto trastero y le 
pareció que alguien le llamaba. Abrió la puerta y vio el galán desnudo, aterido de frío. Lo llevó al 
dormitorio y lo vistió con su mejor traje de franela, el de las recepciones y los cócteles. Después 
se metió en la cama, se durmió, y al poco, en efecto, el galán saltó sobre él, comiéndoselo entero, 
con pijama y todo. Su mujer todavía no lo ha echado en falta porque el galán la llena de 
atenciones. [J. J. Millás, “El galán”, El País, 2-7-2001] 

  

4. La estructura discursiva inductiva o deductiva 

Frente a la estructura habitual del cuento, que suele contar con una introducción, un desarrollo y un 
desenlace, el articuento se adentra en la historia directamente, sin ningún tipo de preámbulo. Así comienza J. 
J. Millás otra de sus columnas: 

(8) “Estoy harto de ser un cerdo a la izquierda”, dijo alguien en el autobús, muy cerca de mí. La 
persona con la que hablaba no le corrigió, y como tengo complejo de inferioridad pensé que tal 
vez era yo el que lo había dicho mal toda la vida. Imaginé, pues, un cerdo a la izquierda de un 
siete y me pareció que tenía el mismo valor que si lo ponía a la derecha. [...] Intenté multiplicar un 
número cualquiera, el 22, por la unidad seguida de cerdos, pero no salía nada razonable. [...] 
Entonces me acordé de un compañero que confundía obelisco con basilisco. “El jefe se ha puesto 
hecho un obelisco”, decía cuando el director se enfadaba. [...] Llegué a la oficina y encontré a mi 
jefe hecho un obelisco. No me dio ni los buenos días. Entonces le dije que no soportaba que me 
tratara como un cerdo a la izquierda. “Como un cero a la izquierda”, corrigió. “Yo me pondré 
como un cero cuando usted se ponga como un basilisco”, respondí. Se quedó atónito y desde 
entonces siempre me saluda. En resumen, que por haber actuado como un cerdo he dejado de ser 
un cero. Todo es así de raro. [Juan José Millás, “Obeliscos”, Articuentos, p. 274] 

Como ya ha demostrado M. J. Casals (2003) con un interesante análisis retórico de la estructura de 62 de 
los artículos de opinión publicados en El País por J. J. Millás a lo largo de un año (2000-2001), en la mayor 
parte de ellos predominan los argumentos de carácter inductivo. Así, hemos visto en (3) y en (5) cómo el 
artículo se desarrolla a partir de un suceso de la actualidad noticiosa, o de una anécdota ficticia, como en (7), 
y también a partir de un ejemplo, o incluso de una analogía que sirve como hilo conductor de todo el 
discurso. En definitiva, el procedimiento de estructuración del relato consiste en partir de lo concreto para 
desarrollar a continuación una idea general, comenzar con una anécdota para acabar en una conclusión que 
sobrepasa lo particular del principio y permite establecer unos criterios aplicables a situaciones más 
trascendentes. Esta conclusión puede manifestarse de manera explícita, 

(9) Sea, en fin, para alimentar a otros o a uno mismo, lo importante es que el debate sobre las 
basuras está sobre la mesa. ¿Qué hacer con el resultado de la digestión de nuestros alimentos, de 
nuestras ideas, de nuestras culturas milenarias? La respuesta está en el reportaje mencionado al 
principio: “Hay que cambiar las relaciones de mercado por las de simbiosis”. Arriba, pues, la 
simbiosis. Y viva la fotosíntesis. ¿Cuándo nos llevará el Señor? [J. J. Millás, “Viva la simbiosis”, 
El País, 26-11-2001] 

o permanecer implícita, con lo que se constituye un artículo “abierto”, sin juicio concluyente, de manera 
que es el propio lector el que debe llevar a cabo la actividad inferencial: 

(10) Dos científicos españoles acaban de descubrir un excremento de bacteria en un roca 
procedente de Marte. Hubo vida, pues, en el planeta rojo y quizá, ¿por qué no?, una organización 
existencial compleja. Después de todo las condiciones de su suelo son muy parecidas a las del 
nuestro. Sin duda, habría bacterias árabes e israelíes y vascas y españolas y del Real Madrid. 
Habría bacterias escritoras y bacterias pintoras con sus respectivas academias. […] De hecho, los 



científicos están leyendo esa caca porque su literatura no ha resistido el paso del tiempo. Yo ya he 
tomado nota. [J. J. Millás, “La caca”, El País, 22-10-2001] 

Al igual que el microrrelato, muchos articuentos suelen terminar con un final sorprendente, a menudo 
ambiguo y enigmático: 

(11) Escribir está bien de no ser porque a veces no escribes, y eso te llena de remordimientos. 
Yo empiezo a escribir a las seis de la mañana, al menos es lo que le he hecho creer a todo el 
mundo, incluso a mí mismo. Pero a las seis de la mañana estoy en la cama, despierto, con la 
conciencia intranquila, jurándome que en un cuarto de hora me levanto. Y a las siete sigo en la 
misma situación. Y a las ocho. Algunos días no me pongo delante del ordenador hasta las nueve o 
las diez. Quiere decirse que he estado tres o cuatro horas no escribiendo. Y no hay nada que canse 
tanto como no escribir. Si pasas muchas horas no escribiendo, luego tampoco puedes escribir 
porque estás hecho polvo. Si no escribir sólo me perjudicara a mí, me daría lo mismo, pero el año 
pasado estuve una semana entera sin escribir y hubo dos accidentes ferroviarios. […] Si no 
escribes en momentos así, por la noche oyes crujir la maquinaria del cosmos como si le faltara 
fuelle y se te aparecen los rostros de los perjudicados acusándote de todas las catástrafes. Por eso 
me matan los remordimientos.  

Haz 20 copias de este texto y envíalo a veinte familiares o amigos. Rato se lo tomó a risa y 
subió la inflación. Luego, telefoneó al ministerio, le pidió a un ordenanza que hiciera las copias y 
la inflación subyacente al menos se quedó como estaba. Villalonga lo tiró a la papelera y perdió el 
trabajo. Entonces se acordó del papel, lo recuperó, envió las copias y le tocaron 7.000 millones. 
Créetelo. [J. J. Millás, “La contrición me mata”, Articuentos, p. 281] 

Pocos son los artículos de J. J. Millás en los que se aprecia una estructura deductiva que parte de lo 
general, es decir, de una teoría o de una interpretación ideológica, para finalizar con un juicio o el relato de un 
hecho particular: 

(12) La realidad, si no fuera tan cruel, parecería un videojuego: a cada paso que das encuentras 
cuerpos destrozados, trampas, payasos que cortan la respiración. Pero uno no es distinto de lo que 
ve, somos lo que vemos: recorriendo la realidad nos recorremos a nosotros. Ese parque al que 
todavía vas de vez en cuando, es tu reserva vegetal; esa calle a la que vuelves obsesivamente sólo 
conduce a ti; ese escaparate frente al que te detienes evoca el orden moral de tu niñez. Esa anciana 
que ha asfixiado a sus dos nietos, en Granada, porque no querían comer, eso dice, eres tú, soy yo; 
sus nietos somos todos. En Bélgica acaba de pedir asilo político un sueco condenado a un año de 
cárcel en su país por tirar de las orejas a sus hijos […]. [J. J. Millás, “La realidad como 
videojuego”, El País, 13-02-2002] 

Tal vez esto se deba a que la deducción es una técnica persuasiva que exige un mayor esfuerzo por parte 
del lector, pues la atención se reclama por medio de una premisa que debe ser capaz de atraerle, ya sea por 
tratarse de un razonamiento que comparte, o uno con el que se encuentra en total desacuerdo, o que logra 
sorprenderle por lo asombroso de su planteamiento. El proceso es por tanto “más intelectualizado que la 
inducción” (M. J. Casals, 2003: 84). Sin embargo, la inducción se revela como una técnica mucho más eficaz 
para atraer a los destinatarios de las columnas periodísticas, de ahí que sea la estructura preferida por J. J. 
Millás, pues el relato de una anécdota o de un aspecto sorprendente de la actualidad noticiosa es capaz de 
captar de inmediato la atención del lector, de “atraparle” en sus redes, tejidas con mezcla de ficción y 
realidad. Y es que, como el propio autor reconoce:  

(13) Lo que el artículo tiene en común con la tela de araña es que se teje en una esquina del 
periódico con la esperanza de que algún lector descuidado pase por allí y quede atrapado en él. No 
hacemos, a simple vista, cosas muy distintas. Pero hay una diferencia fundamental, y es que la 
araña se come al lector, mientras que nosotros somos devorados por él. La naturaleza es muy 
curiosa. [J. J. Millás, “Hilos”, El País, 22-06-2001] 

  

NOTAS: 

[1] ‘Artículo’ es, según M. J. Casals (2003: 78), todo escrito publicado por la prensa que no pertenece a 
los géneros informativo e interpretativo -ya que ambos se basan en la selección de una realidad de 
hechos-. Esta es la forma característica del periodismo de opinión, puesto que se trata de un discurso 
expresivo en el que prevalece el carácter ideológico y psicológico del escritor.  



[2] Contrariamente a lo que afirman muchos teóricos de la Redacción Periodística, el término ‘Nuevo 
Periodismo’ no fue acuñado por T. Wolfe. En realidad, nadie sabe quién lo aplicó por primera vez a 
los escritos de Wolfe o Talese pero, según J. G. Vásquez (2001), ya en 1887 había sido utilizado por 
M. Arnold para quejarse de cómo los textos publicados en la Pall Mall Gazette -un diario vespertino 
norteamericano- se apartaban de los estilos tradicionales al introducir titulares llamativos y un tipo de 
entrevistas moderno y personal, premonitorio de los usos redaccionales característicos del New 
Yorker, una de las publicaciones más representativas del periodismo literario contemporáneo. 

[3] Periodistas que, como A. Pérez-Reverte, M. Vázquez Montalbán, J. Marías, R. Regás, C. Rigalt, J. 
Bonilla, E. Vila-Matas o J. Cercas -entre otros muchos- han alcanzado también fama en el ámbito 
literario. 

[4] De hecho, según A. Grohmann (2006), la columna de escritores no es periodismo sino literatura ya 
que, a juicio de ambos autores, no es un género de opinión, sino que trasciende lo meramente 
opinativo y no posee ninguna finalidad pragmático retórica o persuasiva, y sólo en determinadas 
ocasiones la aparenta. 

[5] M. Vicent, otro conocido articulista, se sirve también con asiduidad de esta técnica narrativa. 

[6] De acuerdo con A. López Hidalgo (2007), la columna, encallada entre el periodismo y la literatura, es 
un género más bien atípico o incluso paradójico, y que debe respetar ciertas delimitaciones que 
también contribuyen a definirla: la dimensión, la ubicación fija en determinada página del periódico, 
la temática y la frecuencia. Pero más allá de estos parámetros, el columnista es libre para escribir lo 
que estime conveniente. 

[7] Sus textos comparten espacio por tanto con los de columnistas también consagrados como M. Vicent, 
M. Vázquez Montalbán, R. Montero, M. Torres, V. Verdú o J. Cruz, en las páginas del diario con 
mayor difusión nacional. 

[8] Según D. Ródenas de Moya (2006: 59-78), los textos de J. J. Millás son en realidad “textos 
refractarios a la clasificación, encabalgados entre el comentario de actualidad y el relato, entre la 
referencialidad y la autorreferencialidad, entre lo factual y lo ficcional, que no cuadran casi nunca con 
las definiciones tradicionales sobre el artículo de opinión. Por eso el neologismo articuento para 
denominar estas piezas breves que resultan de la hibridación de un género expositivo argumentativo y 
otro narrativo resulta plenamente acertado […]. Millás rebasa la codificación del género que practica 
y obliga a un cambio de la misma”. 
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